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Intentar realizar una apreciación de los 
problemas que afligen hoy a la bibliote-
cología argentina es una tarea ardua por 
varias razones, la primera de las cuales 

es la falta de elementos informativos que 
permitan un estudio y por ende un conoci-
miento lo más exacto posible de la realidad 
bibliotecaria nacional. Esto se debe princi-
palmente a que no se ha afrontado la reunión 
sistemática de los datos relacionados con las 
bibliotecas, dependan éstas de organismos de 
gobierno o de entidades privadas. No hay 
estadísticas numerosas ni fiables —que a 
menudo no se publican y aún más, no se 
compilan—, memorias, reseñas ni síntesis 
históricas suficientes. Por otra parte, cuando 
estos documentos existen, muy raramente sus 
autores asumen una actitud crítica: son me-
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ramente informativos, no engarzan la institu-
ción o el problema en un cuadro general, no 
hacen proyecciones para el futuro. 

No existe hoy en la Argentina una litera-
tura bibliotecológica original, y salvo algu-
nos boletines informativos, no se cuenta si-
quiera con una revista de alcance nacional y 
de cierta envergadura, que sea el reflejo del 
pensamiento bibliotecario argentino. La si-
tuación es sorprendente, porque en años an-
teriores todo eso existió en alguna medida, al 
calor de un resurgimiento que mostró a la 
bibliotecología argentina decidida a abando-
nar moldes tradicionales, ya en franca deca-
dencia. 

Es necesario hacer aquí una advertencia 
importante: las bibliotecas argentinas perte-
necen en su gran mayoría a organismos del 
Estado. Son pocas, proporcionalmente, las de 
órbita privada, y en cuanto a las escuelas de 
bibliotecarios, una buena parte son oficiales. 
Esto coloca en manos del gobierno —
federal, provincial o municipal— un enorme 
porcentaje de la responsabilidad en el mejo-
ramiento y progreso de esas bibliotecas y 
esas escuelas, y lanza sobre los hombros de 
funcionarios y políticos una carga muy pesa-
da, tanto económica como cultural. Desde ya 
se puede decir que los gobiernos argentinos 
del presente siglo no han estado a la altura de 
esas exigencias. 

El pasado argentino es modesto, tanto en 
la época de la dominación española como en 
la primera mitad del siglo XIX. El Virreinato 
del Río de la Plata tuvo recursos económicos 
limitados, si se lo compara con los de Méxi-
co y Perú, y también fue mucho menos im-
portante su vida cultural. No es que no 
hubiera libros, pero éstos se hallaban en ma-
nos de particulares, de órdenes conventuales 
y de colegios religiosos. La expulsión de los 
jesui-tas en 1767 de toda América, fue un 
golpe de consecuencias culturales funestas, y 
el reparto de los bienes que los religiosos se 
vieron obligados a abandonar precipitada-
mente, se hizo en forma improvisada, dañan-
do de manera irreparable, entre otras cosas, 
sus bibliotecas. En 1810, al establecerse el 
primer gobierno patrio, uno de los cuidados de 

éste fue crear una Biblioteca Pública en la 
ciudad de Buenos Aires, que se convertiría 
posteriormente en la Biblioteca Nacional de la 
República, y que arrastraría hasta bien entrado 
el siglo, una vida tan modesta como silencio-
sa. 

Como contraparte, los coleccionistas pri-
vados fueron numerosos y notables en el 
país, y ello explica la importancia que las 
librerías adquirieron ya en la primera mitad 
del siglo XIX, la notoria riqueza de muchas 
colecciones y la permanente importación de 
obras, especialmente europeas. La primera 
dictadura que sufrió el país, la de Juan Ma-
nuel de Rosas, ahogó en gran medida las 
manifestaciones educativas y culturales, y 
favoreció por oposición esta pasión colec-
cionista, que tendría exponentes tan notables 
como el canónigo Saturnino Segurola y el 
intelectual napolitano Pedro de Angelis, 
quienes lograron reunir las dos bibliotecas 
más importantes de la época, en las cuales 
los libros convivieron con manuscritos de 
notable valor. 

La caída del dictador en 1852 provocó una 
verdadera explosión educativa y cultural, en 
cuyo centro se coloca la enorme figura de 
Domingo Faustino Sarmiento, que regresó al 
país después de largos años de exilio, empa-
pado de ideas nuevas. Designado representan-
te de la Argentina ante el gobierno de los Es-
tados Unidos, conoce y estudia allí su realidad 
educacional y bibliotecaria, que lo deslumbra, 
y desde los cargos que desempeña más ade-
lante en su patria, entre ellos el de Presidente 
de la República, luchará incansablemente por 
el establecimiento de bibliotecas a todo lo 
largo de la nación. A Sarmiento no le interesa 
la biblioteca de coleccionista. Obsesivamente 
preocupado por arrancar a las masas del anal-
fabetismo, pensó que las escuelas y bibliote-
cas eran los dos extremos de una sola parábo-
la, y luchó con un fervor sin paralelo antes y 
después en la historia de la nación, por con-
cretar sus ideales. El progreso de la biblioteca 
pública bajo la especie de biblioteca popular, 
será un objetivo de su lucha, y por cierto uno 
de los más requeridos para él. Su avance arro-
llador y por momentos desordenado, dotará a 
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la Argentina del primer sistema bibliotecario 
de su historia. A su alrededor los diferentes 
tipos de biblioteca se multiplican, y la segun-
da mitad del siglo XIX puede enorgullecerse 
tanto de las nuevas fundaciones del Estado 
como de la riqueza de las colecciones priva-
das. La Biblioteca Nacional acompañará ese 
movimiento de renovación que culminará en 
1885 con el nombramiento como director de 
Paul Groussac —eminente polígrafo de origen 
francés— quien, durante cuarenta y un años, 
ejerció brillantemente su cargo, enriqueció sus 
colecciones y proporcionó a la Biblioteca su 
primera organización técnica. 

En la misma época en que se producían es-
tas conquistas bibliotecarias, la Argentina veía 
surgir —como ocurría al mismo tiempo en 
otros países de América Latina— a un grupo 
de bibliógrafos de gran valor y que producirí-
an obras de volumen y calidad no superadas 
en la historia de la bibliografía argentina. Así 
el general Bartolomé Mitre, los hermanos 
Navarro Viola y Antonio Zinny, entre otros, 
realizaron una tarea tanto científica como ar-
tesanal de primera categoría, y acompañaron 
el resurgimiento y la reorganización de las 
bibliotecas, en un proceso que no hubiera de-
bido detenerse nunca. No fue así, y esas dos 
vertientes del conocimiento y uso del libro 
fueron perdiendo su fuerza a lo largo de la 
primera mitad del siglo XX. El entusiasmo 
inicial no había disminuido, las bibliotecas 
seguían creciendo en número y en fondos y 
aparecían nuevos y eficientes bibliógrafos, en 
especial en el campo de la historia. También 
se hacían presentes los primeros intentos de 
enseñanza académica de la bibliotecología, y 
se publicaban las primeras obras escritas en el 
país sobre organización bibliotecaria. Pero 
precisamente la magnitud del problema, que 
en pocos años se había vuelto frondoso y 
complejo, hubiera exigido una acción ordena-
dora en primer lugar, y reestructuradora en 
segunda instancia, que no llegó a su debido 
tiempo. 

Así habían empezado a languidecer no 
pocas bibliotecas argentinas, cuando en la 
década de 1940 se produjo un resurgimiento 
que mostró a la bibliotecología argentina 

decidida a abandonar sus moldes tradiciona-
les. El movimiento, que años después se ex-
tendería a provincias tales como Mendoza, 
Chaco y Tucumán, y que alcanzó rápidamen-
te a ciudades como La Plata, tuvo su foco 
inicial en Buenos Aires. 

Un grupo de bibliotecarios prestigiosos, 
pero a menudo ajenos a las exigencias técni-
cas de la profesión, abandonaron por ese 
entonces y por razones de edad, no pocos de 
los cargos relevantes, y dejaron el campo a 
profesionales jóvenes, que trabajaron con 
ahínco por algunos años y llegaron a fundar 
las bases de lo que podría haber sido el defi-
nitivo renacer de la bibliotecología argentina. 
Pero un haz de circunstancias históricas fre-
nó ese movimiento. 

En 1916, la Argentina vio acceder al po-
der su primer gobierno de origen popular, 
nacido de elecciones libres. Varias eran las 
razones que explicaban ese hecho: el agota-
miento de la clase dirigente tradicional, que 
había dado al país en épocas anteriores go-
bernantes de notable calidad; el peso de la 
masa de inmigrantes europeos y sus primeros 
descendientes, que habían aportado, además 
de su trabajo y su sacrificio, ideas revolucio-
narias para el medio y las primeras organiza-
ciones de trabajadores; la promulgación de la 
ley que instauraba el voto obligatorio y se-
creto; en fin, el nacimiento de un partido de 
raíz popular que aspiraba a ser el portavoz de 
los más desposeídos y que pudo imponer en 
las elecciones a su carismático conductor, 
Hipólito Yrigoyen. 

Pero la contraparte de este triunfo demo-
crático estuvo representada por un hecho 
innegable: desde 1916 el populismo se adue-
ñaría de no pocos tramos de la historia argen-
tina. Sus gobiernos serían derrocados en va-
rias oportunidades, y a partir de 1930, por 
golpes militares, los cuales, a su vez, termi-
narían, agotadas sus posibilidades, por de-
volverlo a civiles elegidos democráticamen-
te, populistas o no. El país iniciaría así, sobre 
todo a partir de 1928, un período de degrada-
ción de su situación social y económica, inte-
rrumpido a veces por breves períodos de 
bonanza, que no lograron revertir su deca-
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dencia. Lo que interesa subrayar aquí es que, 
a medida que los años pasaban y se deterio-
raba la situación económica, los gobiernos 
fueron mostrando un interés cada vez más 
limitado por el mejoramiento educativo y 
cul-tural, incluyendo en ello a las bibliotecas. 

En tanto, el movimiento de la década del 
40 intentaba, por su parte, revalorizar la bi-
bliotecología y atraer la atención de las auto-
ridades sobre un problema cuya solución 
sólo ellas podían impulsar. Pensaron que el 
primer paso a dar era abrir otros horizontes a 
la profesión, insuflarle aire nuevo, y comen-
zaron por actualizarla técnicamente, incorpo-
rando la bibliotecología argentina a la escue-
la angloamericana de catalogación, aplicando 
sistemas modernos de clasificación, ayudan-
do a crear instituciones como el Instituto 
Bibliotecológico de la Universidad de Bue-
nos Aires y, sobre todo, reformando una en-
señanza bibliotecaria que se apoyaba, en 
buena parte, en concepciones finiseculares. 

En medio de este impulso y del entusiasmo 
que despertaba en no pocos bibliotecarios, 
hizo su aparición en la vida argentina el pero-
nismo. Este movimiento populista fue dura-
mente enfrentado por los sectores de la educa-
ción y la cultura, que rechazaban sus 
principios totalitarios, y en muy poco tiempo 
la desinteligencia entre gobierno e intelectua-
lidad fue insalvable y violenta. En 1946 ya se 
había producido un verdadero desastre cultu-
ral, con la salida de las universidades, y a me-
nudo del país, de muchas de las principales 
figuras de la enseñanza y de las actividades en 
los campos científico y cultural, a las que se 
sumarían las del medio artístico. Lo bibliote-
cario fue también afectado. No es que no se 
pudiera seguir trabajando en las bibliotecas, y 
también hay que decir que hubo ayudas en ese 
campo, pero ninguna medida respondió a un 
plan de ordenación general, sino a motivos 
directamente vinculados con las orientaciones 
ideológicas y los intereses políticos del mo-
mento. Que a veces resultaran felices para las 
bibliotecas, como en la Comisión Nacional de 
Energía Atómica (CNEA), no cambia la reali-
dad del cuadro, sino que sirve para señalar un 
caso de excepción: excepción en el interés del 

gobierno por actuar con éxito en un campo 
que estimaba como trascendental estratégica-
mente, y al servicio del cual puso ingentes 
sumas; calidad del personal científico de la 
institución; capacidad de la bibliotecaria y del 
personal profesional que fundó y organizó la 
biblioteca, disponiendo de todo tipo de recur-
sos. Pero esa suma de excelencias no fue una 
norma, y las razones políticas no pesaron en 
igual medida en otros casos, en los que el inte-
rés estratégico y extrabibliotecario no existió. 

El movimiento revolucionario de 1955 
que depuso a Juan Domingo Perón y dio fin a 
su dictadura, abrió perspectivas de recupera-
ción en muchos aspectos educativos y cultu-
rales, pero ellos no alcazaron al campo bi-
bliotecario. 

Al amparo de la libertad de pensamiento y 
de acción que aseguraba el nuevo gobierno, 
resurgió la actividad educativa y cultural, en 
algunos casos en forma espectacular, como 
ocurrió con las universidades. En la euforia 
que envolvió a muchos, mejoraron algunas 
bibliotecas, pero dependiendo casi siempre 
de actitudes individuales y de esfuerzos 
personales, de viejos entusiasmos renacidos. 
Los grupos que en la década del 40 habían 
iniciado la renovación de la bibliotecología 
argentina no se reconstituirían ya sobre las 
mismas bases. Se habían dislocado, y la pro-
funda herida dejada por la experiencia pero-
nista que dividió a los argentinos en forma 
inexorable por muchos años, no facilitó el 
acercamiento ni la comprensión entre los 
colegas, y hasta las asociaciones de bibliote-
carios debieron pagar por mucho tiempo el 
precio de un origen o de una conducción 
teñida con el signo político que había domi-
nado al país por tanto tiempo. 

Los bibliotecarios optaron por actuar una 
vez más individualmente, sin comprender 
que las pasiones que los habían dividido eran 
para la bibliotecología algo así como un se-
guro de esterilidad. Y prefirieron cultivar su 
propio huerto antes de coordinar un movi-
miento ante los nuevos gobiernos, que los 
obligase a escuchar sus demandas y a cons-
truir en el país una estructura bibliotecaria 
válida. Nadie podría hoy, con justicia, enros-

  ©1998 Sociedad Argentina de Información 22



La cuestión bibliotecaria en la Argentina   

trárselo. Había tanto que hacer, tantos años 
perdidos por recuperar, tantas bibliotecas que 
mejorar y actualizar, que la magnitud del 
esfuerzo impidió medir la magnitud de lo que 
no se intentaba. Faltó, en realidad, un lide-
razgo profesional, con autoridad y peso sufi-
cientes para peticionar ante los poderes pú-
blicos y sensibilizarlos ante el problema. Y la 
situación se agravó cuando el gobierno mili-
tar que triunfó en 1955, designó como direc-
tor de la Biblioteca Nacional a Jorge Luis 
Borges, en un acto reparador por las injusti-
cias que el escritor había sufrido en años 
anteriores. Este desafortunado nombramiento 
lo fue por dos razones: porque Borges estaba 
impedido, por distintos motivos, para ejercer 
esa dirección, y porque el gobierno no fue 
capaz —ya que deseaba honrarlo de manera 
tan curiosa— de crear a su alrededor el re-
aseguro que hubiera consistido en rodearlo 
de un grupo eficaz y numeroso de profesio-
nales probados. El largo gobierno de Borges, 
que permaneció dieciocho años al frente de 
una Biblioteca que le inspiró espléndidos 
poemas, impidió que la institución se convir-
tiera en un foco irradiante, que podría haber 
sido el cerebro y el promotor de la gran 
transformación bibliotecaria que necesitaba 
el país. 

Fue entonces cuando algunas escuelas de 
bibliotecarios —concretamente, universita-
rias— iniciaron su propio período de lideraz-
go, en un esfuerzo por llenar aquel vacío, fe-
nómeno que también se ha dado en otros 
países latinoamericanos. La renovación de sus 
planes, la introducción en sus programas de 
las innovaciones técnicas que llegaban de los 
países más desarrollados, el mejoramiento de 
su profesorado, las crecientes exigencias para 
el ingreso, la incorporación de la licenciatura 
y en algún caso del doctorado, se fueron dan-
do sin pausa, apoyadas en algunas conquistas 
que venían ya de la década del 40. El resulta-
do fue titular a un grupo de profesionales muy 
versátiles, con una formación ecléctica, que 
se adaptaron fácilmente a todos los tipos de 
bibliotecas. Pero los índices de ingreso, noto-
riamente bajos, probaron que, al no producir-
se la organización bibliotecaria en gran esca-

la, no se lograba jerarquizar la profesión ni 
cultural, ni social, ni económicamente. Fuera 
de discusión quedaba la capacidad de esos 
profesionales, bien dotados, activos y de una 
adhesión emocionante a sus bibliotecas, ca-
paces de sacrificios y renunciamientos con 
tal de defenderlas y servirlas. Pero eso no 
bastó. Algo había fallado en la formación 
profesional. Quizá los planes —que en nin-
guna escuela argentina son de posgrado— 
debieron poner mayor acento en la formación 
cultural; quizá no se llegó a poner de relieve 
con suficiente fuerza los verdaderos objeti-
vos de la profesión; quizá se olvidó conside-
rar en profundidad el compromiso social de 
la acción bibliotecaria y la indiscutible unión 
del usuario y del servicio. Lo cierto es que no 
pocos bibliotecarios muestran hoy una acti-
tud casi desdeñosa hacia su profesión, y su 
interés por las remuneraciones es mucho más 
agudo que por su perfeccionamiento. Y se 
podría arriesgar que la falta de conciencia 
bibliotecaria, que en la Argentina comienza 
en sus autoridades y atraviesa todas las capas 
sociales, envuelve también a no pocos biblio-
tecarios. 

Sean cuales fueren las razones —las enun-
ciadas y posiblemente algunas otras— lo cier-
to es que en la Argentina no se ha logrado 
consolidar un pensamiento bibliotecario tras-
cendente, con proyecciones sobre la vida cul-
tural del país. Quizás a ello se deba lo limita-
do de la producción escrita por esos 
bibliotecarios, y así se explica que no se haya 
podido sostener en la Argentina ni series bi-
bliotecológicas en sus editoriales comerciales, 
ni una revista profesional de jerarquía. Las 
que existieron en otros años han desaparecido, 
y no es posible achacar su muerte sólo a la 
razón económica: lo cierto es que parecería 
que los bibliotecarios no tienen tiempo ni inte-
rés en detenerse a meditar sobre su profesión. 
Desde 1984 el silencio es casi total o roto so-
lamente por unas pocas publicaciones, a me-
nudo circunstanciales. Pero no se manifiesta 
en forma escrita un robusto pensamiento bi-
bliotecario argentino. 

Se ha producido, pues, a través de estos 
años, un proceso de devaluación profesional 
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que no han logrado detener los esfuerzos per-
sonales de los bibliotecarios, seriamente da-
ñados además por una incomunicación noto-
ria, a la que contribuyen el característico 
individualismo de los argentinos y la resisten-
cia al trabajo en equipo, la gran extensión del 
país y lo costoso de los desplazamientos. Aun 
se realiza todos los años una Reunión Nacio-
nal de Bibliotecarios, cada vez más difícil de 
celebrar fuera de Buenos Aires, también por 
razones económicas, y a la que los profesiona-
les del interior se acercan en número cada vez 
menor por el mismo motivo. 

El declinar económico de la nación, que no 
pudo frenar el movimiento de 1955, continuó 
en forma inexorable, con algunos momentos 
—pocos— de respiro. El retorno de los go-
biernos populistas y su alternancia con otros 
militares de facto no ayudaron nada: la educa-
ción y la cultura no fueron ni son prioridad 
para ellos. Las declaraciones de los políticos, 
así como las promesas de los gobernantes, no 
pueden disimular la realidad de su deterioro 
en la Argentina. Es cierto que el gobierno 
nacional y algunas provincias han elevado en 
los últimos tiempos los porcentajes dedicados 
a educación, pero aparte de que es muy discu-
tible la forma en que esas sumas son distribui-
das en el abanico total de posibilidades, las 
destinadas a bibliotecas son insuficientes en 
grado sumo, como lo son también dentro de 
las instituciones que tienen relativa indepen-
dencia para manejar sus propios fondos, verbi 
gratia las universidades. 

A partir de 1983, la situación económica se 
precipitó en forma alarmante y angustiosa. 
Las bibliotecas, por las cuales poco se había 
hecho en tan largos años, han llegado así al 
presente con problemas de una gravedad evi-
dente. Sus fondos envejecen en forma inexo-
rable, las suscripciones a las publicaciones 
periódicas, heridas ya en su integridad, son 
difíciles de mantener. Por su parte, muchas 
escuelas de bibliotecarios muestran fallas en 
sus planes y programas, en su organización y 
en el nivel de su profesorado, y algunas lu-
chan con una matrícula mínima. Además no 
es fácil lograr un perfeccionamiento profesio-
nal en el país, y casi imposible en el exterior. 

Los edificios de bibliotecas, obsoletos en mu-
chos casos, no pueden ser reciclados ni cons-
truidos nuevamente por falta de dinero, con 
pocas excepciones, entre ellas el de la Biblio-
teca Nacional, el cual, diseñado hace más de 
veinte años, está próximo a su terminación. Y 
por fin las asociaciones profesionales necesi-
tan ser arrancadas de una actividad limitada y 
languideciente, y vincularse entre sí de una 
manera más estrecha. 

En medio de tantas falencias, angustias y 
problemas, la computación y sus recursos 
conexos han irrumpido en la bibliotecología 
argentina hace ya unos años. Y lo han hecho 
con no poco empuje. Lamentablemente, 
abundan los bibliotecarios que, quizás sin 
una sólida preparación de base, se han dejado 
arrastrar por un entusiasmo sin discrimina-
ción, un afán de alcanzar mejores posiciones 
o un nivel intelectual que, en su curioso en-
foque, estiman como superior. En fin, una 
actitud frívola ante un hecho tan serio. Por la 
necesidad de convivir con profesionales de 
otras extracciones, mucho más avezados en 
el tema que los propios bibliotecarios; por la 
exigencia de una preparación especial y una 
infatigable actualización de los conocimien-
tos en esas nuevas técnicas; por las grandes 
sumas de dinero que insumen estos nuevos 
medios y en fin por el impacto que provocan 
en las bibliotecas el uso de la computación y 
en general de las nuevas tecnologías, exigen 
un saber y una mesura que no siempre están 
presentes en el momento de aplicarlas. Por 
otra parte, al deslizarse por la peligrosa pen-
diente que va reduciendo lo bibliotecario al 
solo manejo automatizado de la información, 
mutilando así el generoso concepto de 
bibliotecología, se deja de poner cada vez 
más el interés y el acento en el contenido de 
las obras, amenazando la eficiencia de los 
servicios, llegando a empobrecer o a 
distorsionar la tarea bibliotecaria. Se insiste 
en que es necesario que los planes de estudio 
de las escuelas de bibliotecarios incluyan 
conocimientos de computación, lo cual es 
verdadero. Se piensa que con ello esas 
escuelas quedarán modernizadas y, como por 
un milagro, lanzarán graduados dotados de 
todos los conocimientos que reclamamos 
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nocimientos que reclamamos para ellos. Pero 
¿no es más importante que eso insistir en la 
necesidad de producir varias generaciones de 
bibliotecarios habilitados para pensar más 
que para hacer, para decidir sabiamente 
cuándo y cómo conviene actuar, dónde y por 
qué utilizar las viejas y las nuevas 
herramientas? Mucho más debería preocupar 
la solidez del razonamiento, la capacidad de 
juicio y el desarrollo de la inventiva, que la 
posibilidad de utilización de un medio sin 
considerar en su verdadera dimensión las 
implicaciones de su necesidad real. 

Las opiniones que anteceden no invalidan, 
a pesar de su tono algo escéptico, el recono-
cimiento de notorios hechos positivos que se 
observan en la Argentina. El primero de ellos 
es la irrupción de las provincias, cada vez 
más evidente y con más fuerza, en el campo 
bibliotecario. No es que estuvieran ausentes 
de él, pero por muchos años Buenos Aires, 
capital de la República, y La Plata, capital de 
una de las más importantes provincias, la de 
Buenos Aires, parecían irradiar una corriente 
saludable que llegaba al interior y alentaba a 
los profesionales alejados de esos centros a 
seguir sobre las huellas que ellas trazaban. 
Pero con el correr de los años, y a medida 
que los viejos grupos de la Capital Federal se 
desarticulaban o no se integraban otros nue-
vos, las provincias, en general, intentaron 
caminos propios, que en algunos casos han 
alcanzado o prometen resultados promiso-
rios. Valga como ejemplo la sanción, en este 
mes de setiembre de 1991, de la nueva ley de 
integración y desarrollo de un sistema pro-
vincial de bibliotecas públicas de la provin-
cia de Corrientes, que prevé además la posi-
bilidad de su ampliación a todo otro tipo de 
bibliotecas y centros de documentación e 
información. 

En segundo lugar, la reconstitución de al-
gunos organismos que en los últimos años 
habían sufrido notorios eclipses y reducido 
sus actividades a niveles mínimos. Es el caso 
del Centro Argentino de Información Cientí-
fica y Tecnológica (CAICYT), dependiente 
del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET), que 

ofrece servicios de consulta a bases de datos 
y de información bibliográfica, entre otros, y 
ha iniciado la publicación de un resumen de 
contenidos. 

También es digno de señalarse el aumento 
de interés por la investigación bibliotecaria y 
bibliográfica, como lo atestiguan las activida-
des del Centro de Investigaciones Biblioteco-
lógicas (CIB) de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires, 
instituto pionero en el país, el Centro Biblio-
gráfico de la Universidad Nacional de Cuyo y 
el Centro de Investigaciones Bibliográficas de 
la Universidad Nacional de Mar del Plata, to-
dos ellos editores de publicaciones estimables. 

El aumento del número de escuelas de bi-
bliotecarios en el país también es un hecho 
auspicioso. En 1922 se fundó la primera y en 
la actualidad funcionan ya veintisiete. Pero 
debe señalarse la debilidad de algunas de 
ellas y la necesidad de replantear sus planes 
y modernizar sus técnicas de enseñanza, ta-
rea en las que algunas están empeñadas . 

La organización de las unidades de infor-
mación en redes y sistemas nacionales es una 
de las actividades más dinámicas dentro de la 
profesión. Se puede señalar ya más de una 
decena, aunque la excelencia de su organiza-
ción, el real valor del servicio que prestan y 
su proyección admiten grados muy distintos, 
que van del mundo de la fantasía a una efi-
ciencia verdadera. 

También es un hecho auspicioso que desde 
enero de 1990 se publique con regularidad 
GREBYD/noticias, boletín del Grupo de Estu-
dios en Bibliotecología y Documentación, con 
sede en Buenos Aires. Es una revista de resú-
menes de artículos y libros de la especialidad 
y un registro de informaciones de interés en el 
área. Aspira además a crear un vínculo más de 
trabajo entre los especialistas. 

 

Pero todos estos logros, y otros más, con 
ser meritorios y esforzados, no se conjugan 
dentro de un cuadro total de actividades bi-
bliotecológicas. El país se sigue resintiendo 
por la falta de un plan en que todas ellas se 
engarcen y no sean como un manojo de cin-
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tas dejadas caer al descuido sobre una mesa. 
Esa situación es ahora aun más lamentable, 
porque el país ensaya en estos momentos un 
nuevo plan económico, que persigue una 
mayor producción de bienes en una nueva 
estabilidad. Si eso se lograra, las posibilida-
des de mejorar la situación de las bibliotecas 
crecerían notablemente. Y en ese caso, ¿qué 
programa se puede ofrecer al gobierno para 
evitar que se extravíe, de la mano de los lo-
greros y los improvisados de siempre? 

 

Parece necesario que un grupo interdisci-
plinario de profesionales calificados afronte 
ya la realización de un estudio profundo de 
los distintos aspectos de la situación biblio-
tecaria del país, y planee las investigaciones 
indispensables que deban llevarse adelante 
para conocer la realidad. Es ésta una tarea de 
intelectuales, de gentes de pensamiento, que 
difunda sus conclusiones en conferencias, en 
artículos de publicaciones periódicas y en 
ensayos, en un trabajo paciente que concien-
tice primero a la profesión, después a los 
intelectuales y educadores, a los gobiernos y 
por fin a las gentes. Una acción que vaya de 

abajo hacia arriba es impensable. La adquisi-
ción de una conciencia bibliotecaria por un 
pueblo que no tiene el hábito de usar las bi-
bliotecas no es posible si antes no se han 
sensibilizado quienes tienen la obligación de 
saber y sentir hasta qué extremos es acucian-
te el problema de la lectura, del estudio, de la 
consulta, de la información, de la investiga-
ción, y, por ende, del alto valor estratégico 
de esas actividades. Y si el Estado es quien 
tiene sobre sí, por fatalidad de nuestra orga-
nización política, educativa y cultural, la 
responsabilidad mayor en el sistema biblio-
tecario argentino, es hora de que la asuma. 
Las bibliotecas no son moneda de cambio 
que se utilice para la propaganda política. 
Son una de las expresiones más importantes 
de la cultura de una nación, uno de los baró-
metros que miden, desde su excelencia o su 
fracaso, la calidad de las actividades superio-
res de la inteligencia. Que los bibliotecarios 
no se decidan a asumir, como grupo cultural, 
las responsabilidades que les son propias, es 
una afrenta para las escuelas que los forma-
ron y para la profesión toda. Hoy están mejor 
dotados, mejor armados que en otras épocas 
para hacer un alto, volver atrás su vista, aqui-
latar el valor de la obra de los que los prece-
dieron, plantear el problema bibliotecario 
argentino en toda su crudeza y ofrecer a los 
gobernantes la posibilidad de una solución 
que frene la decadencia de buena parte de 
nuestra profesión, que es también una de las 
formas de la decadencia argentina. 

 
Buenos Aires, septiembre de 1991. 
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